aass_F_LZ*Ü 

Book_«-X^í 


MAMO  HISTÓRICO. 


DIARIO  HISTÓRICO 


D3  L08 


ESOS  ACAECIDOS  EN 


DESDE  EL  15 

HASTA  EL  30  DE  SETIEMBRE  DE  1808, 

GOK  MOTIVO  DE  LA  HUSION 

DIL  Y1REÍ  DON  JOSÉ  1  ITÜlffiíRií 


Edición  de  la  Voz  de  Métieo* 


MÉXICO. 

IMPRENTA  DE    LA    «VOZ  DE  MEXWO.» 
21,— Escalerillas.  —  21. 

1873. 


v- 


^ 


: 


NOTICIA  MUY  EXACTA, 

M  FOEIA  M  MARIO. 


de  lo  acaecido  en  México  desde  la  noche  del  15  de  Setiemm 
bre  de  1808,  sobre  la  prisión  del  JSxcmo,  Señor  Yirey 
Don  José  Iturrigaray  y  su  familia,  hasta  su  conducción 
á  Veracruz  y  embarque  á  España,  como  también  del 
arresto  de  otros  svjetos  que  se  tzpresant  por  un  testigo 
ocular. 


30JL3&  3LS» 

XIall&kdosb  este  Comercio  muy  desazonado  á 
causa  da  las  secretas  inteligencias  del  Exorno.  Se- 
ñor Vkey  D.  José  Iturs-igaray,  se  conmovió  y  re- 
solvió  con  el  mayor  sigilo  el  aprehenderlo,  lo  que 
se  verificó  en  ios  términos  siguientes: 

Entre  ocho  y  onca  de  la  noche,  fueron  avisados 
algunos  del  Comercio,  que  para  las  dooe  de  ella 


se  iba  á  hacer  un  punto  de  reunión  en  la  Plaza  de 
Armas  para  ejecutar  la  prisión  del  Vireyj  impo** 
mándeseles  á  los  avisados  pena  da  la  vida  gi  des- 
cubrían la  eomunioado. 

A  las  cace  y  media  de  la  noche  ya  se  veian 
por  los  portales  y  plagas  iptdinduo3  da  los  convo- 
cados, que  erraban  esparcidos,  sin  comunicarse 
unos  á  «tros,  cuyo  punto  de  reunión  se  hizo  m  la 
Callejuela;  habiéndose  tomado  la  disposición  de 
recojer  los  serenos  de  las  inme  di  aciones  entre  on- 
ce y  doce,  ap  ag  ándeseles  los  faroles  y  encerrán- 
dolos en  el  Parían,  como  también  á  todos  cuantos 
se  hallaban  de  tránsito  en  la  calle,  para  evitar 
cualquier  alboroto. 

Dadas  las  doce  y  media  de  la  noche,  ya  se  ha- 
llaba el  acompañamiento  de  reunión  en  el  oitado 
callejón,  en  número  de  500  á  600  hombres,  los 
que  se  dirigieron  po?  el  Portal  de  las  Flores  con 
el  mayor  silencio. 

Llegaron  á  Palacio^  y  acabando  de  abrir  la 
puerta  que  estaba  entrecerrada,  inmediatamente  se 
arrojó  un  pelotón  de  gente,  despojando  de  las  ar- 
mas á  los  centinelas  y  guardias  de  aquel  sitio. 

Otro  pelotón  de  gente  se  dirigió  á  ía  guardia 
de  caballería,  se  apoderó  de  les  tres  centinelas 
que  tenía  y  de  todas  las  armas,  da  modo  que  tu- 
vieron que  darlas  por  su  propia  mano, 


Todos  cuantos  cantinelas  se  hallaban  puestos 
en  ios  puntos  da  Palacio,  fueron  despojados  y 
reemplazados  con  genta  dal  p  aisanaje,  en  dispo  * 
sieion  qea  don  le  había  ua  centinela,  sa  pusisran 
cuatto,  con  la  órdaa  de  que  á  cualquier  individuo 
que  ee  viese,  preguntarla  cequia  a  vive,»  y  el  que 
no  respondiese  ser  gente  de  Fernando  VIIj  daba 
sena  y  contraseña  reservada,  aprehenderlo. 

Estando  asegurados  todos  les  puntos  do  abajo 
con  sus  respectivos  centinelas  y  fuersa,  se  diri* 
gieron  para  arriba  cinco  pelotones  de  paisanaje, 
des  por  la  escalera  principal  de  Palacio:  tres  por 
la  escalera  de  la  vivienda  del  Vírey;  da  ios  dos 
primeros,  el  uno  se  dirigió  al  cuerpo  de  guardia 
do  Alabarderos,  el  otro  á  la  puerta  de  la  sala  que 
cae  bajo  el  reloj,  ¡a  cual  rompieron  para  introdu- 
cirse adentro;  de  los  otros  tres  pelotones,  el  uno 
Be  apoderó  de  la  vivienda  del  secretaria  de  cartas 
y  demás  familia,  y  los  dos  siguientes  á  la  vivien* 
da  de  los  Vireyes,  cuya  entrada  estaba  toda  os- 
cura, ein  mas  que  un  farol  con  una  ka  pavecean- 
do,  por  lo  que  tuvieron  que  pedir  velas  ai  cabo 
de  Alabarderos,  quian  presentó  una  hacha  da 
brea.  En  este  intermedio  se  apareció  una  mujer 
desfigurada,  con  unas  enaguas  ea  la  cabeza  (era 
la  costurera),  diciendo,  muy  aflijida  y  agorada,  que 
buscaban,  y  se  le  preguntó  que  dónde  estaba  S.  B. 


Replicó  diciendo  que  aden  tro  sabia  no  eetaba,  y  que 
ignoraba  donde  se  hallaría;  el  pueblo,  enfurecido, 
no  hizo  ©aso  de  ella,  y  se  dirigió  al  interior  de 
las  piezas,  donde   encentró  tres  puertas  cerradas,, 
la  una  con  tranca  y  dos  con   llave,  que  fueron 
abiertas  á  culatazos  de  fusil  para    llegar  hasta  i° 
interior  de  la  vivienda  de  S,  E«,  en  ia  qn&  se  an* 
eontratois  tres  camas,  dos    despojadas  y    una  con 
gibanas,  que  se  «registraren  coa  espadas  y  bayo- 
netas, y  viendo 'que  no  se  encontraba  nada, se  di» 
rigieren  á  les  piezas    msa   interioren,  registrando 
cuantos  rincones  habla,  basta  llegar  al  salón  don* 
de  se  bailaba  S.  E,,  y  es  el  que  está  tras  del  que 
se  celebran  í&a  juntas  generales,  cuya  puerta  es- 
taba cerrada;  y  habiéndola  forjado  (á  este  tieiá*- 
po  los  dos  pelotones  que  m  dirigieron  por  la  es- 
calera principa!,  ya  estaban  apoderados  del  otro 
punto  del  dicho  salón) ,  se  entró   otro  pelotón  de 
gente,  y  oyeron  la  voz  del  Virey  y   su   hijo  quo 

decían;  «traición *    fuego,   fuego,»    á  cuyas 

voces  retrocedieron*  habiéndoseles  apagado  la 
vela  que  llevaban  por  delante*  Inmediatamente 
se  mandaron  pedir  abajo  unas  hachas  que  m  lle- 
vaban á  presencien;  y  cuando  estas  llegaron,  ya 
estaban  apoderados  de.  dio  no  salón  por  uno  y  otro 
punto,  como  unos  cían  hombres,  que  eaeoatraroa 
ai  Virey  parado  junto  á  m  oams,  desoalw  de  pié 
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y  pierna.  La  cama  de  su  hijo  el  grande  que  le 
acompañaba,  estaba  en  un  ri  ricen  de  otra  pieza? 
con  cuyo  motivo  trató  este  mozo  de  hacer  fuego 
con  una  pistola;  pero  fué  sorprendido  con  cuatro 
en  ios  pechos,  diciéndole  que  la  mayor  tajada  de 
su  cuerpo  había  de  ser  como  un  maravedí  en  caso 
de  que  hiciese  fuego;  entroncas  le  gritó  su  padre: 
«Pepe,  estáte  quieto;»  inmediatamente  fué  agar- 
rado el  Virey  pos  el  pueblo,  llevándolo  á  que  se 
sentase  en  tina  silla  de  !ss  que  estaban  dispues- 
tas  para  la  j  anta  que  se  habia  de  haber  celebrado 
el  16  por  la  tarde.  Se  le  dijo  que  se  vistiese,  y 
respondió:  «Señores,  ¡qué  39  e3tol  ¿Qué  novedad 
es  esta?»  S3  io  replicó:  «á  aprehenderá  V  &;»  y 
preganíó:  «¿De  orden  io  quién?»  Á  lo  que  se  Íq 
dijo:  «Da  orden  del  Rey  ,  por  traidor  á  la  Reli- 
gión, á  la  Patria  y  á  nuestro  Soberano  Fernando 
VIIc»  Luego  exclamó,  diciendo:  «¿Qaé  es  posible 
señores,  que  Vms.,  en  quien  tenia  yo  depositada 
mi  confianaa,  quienes  habian  de  ser  mis  padrinos 
y  protectores,  cuando  Tms.  mismos  saben  cómo 
me  estoy  gobernando?»  A  lo  que  se  le  contestó: 
«Vístase  V.  E.  muy  pronto,»  y  dijo:  «Pues  que 
me  traigan  la  ropa  qué  está  junto  á  la  cania,»  la 
que  le  trajeron  varios  individuos:  unos  las  me- 
dias, otros  los  zapatos,  otros  el  uniforme  y  otros 
la  peluca» 
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En  este  intermedio  ge  hallaba  otra   porción  do 
gente  dei  pueblo  por  las  viviendas  del  jardín,  pa« 

ra  reconocer  cuanto  habla,  y  para  que  ge  levanta* 
se  el  coronal  D.  Manuel  Jáuregui,  cunado  de 
Iturrigaray,  (que  @e  bailaba  en  esta  ciudad  en 
compañía  de  D*  Juan  Jabai,  ambos  comisionados 

por  la  Junta  Suprema  de  Sevilla);  se  levantó,  en 
efecto,  y  llegó  al  salón  muy  asustado,  diciendo : 
«Señores,  por  Dios,  mi  hermana,  ^  mi  hermana^ 
¿qué  novedad  es  esta?    Yo  soy  español  completo 

y  vasallo  de  nuestro  católico  Monarca  Fernanda 
VÍI,  y  si  Vais,  saben  el  que"  yo  sea  deliaa&snia 
esa  lo  mas  mínimo,  aquí  estoy  á  bu  disposición,»  y 
se  le  respondiós  «Sabemos  que  Va  S.  es  hombre 
de  bien  y  que  ha  obrado  como  ñsl  español^  y  á  lo 
que  hemos  venido  ha  sido  á  aprehender  4  8.  St» 
Volvió  á  suplicar  por  su  hermana,  y  qua  no  se  le 
hiciese  perjuicio,  á  que  sa  la  dí|o  qua  la  andaban 
buscando..  Á  esto  repitió  qua  éi  la  solicitarla,  y 
bajo  bu  palabra  de  honor  la  presentaos,  Ea  efec- 
to, se  dirigió  á  las  piezas  mm  interiores,  y  sa  ea* 
eargó  de  llevarla  luego  qua  se  vistiese.  Ea  esta 
acto  ekoíamó  el  Virey,  pidiendo  la  trajesen  á  sus 
hijos,  los  mismos  que  le  fueron  presentados,  f  al 
menor  lo  trajeron  cargado^  cuyo  maoanta  todo  era 
reirse.  Asimismo,  pregustó  por  el  estado  de  la 
Vírayna?  y  $e  le  respondió  no    tuviese  cuidado, 
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pues  no  ee  le  habia  insultado  en  lo  mas  mínimo 
á  su  persona,  que  ee  estaba  vistiendo,  y  en  cuan- 
to coociuyese  se  le  traería. 

Acabado  de  vestirse  S.  E.  en  el  salen  ¿ende  se 
el  sorprendió,  se  le  pidieren  tedes  les  papeles  que 
tenia  reservados,  y  convino  en  que  los  entrega- 
rla, como  lo  verificó,  yendo  en  compañía  de  la 
tropa  que  lo  custodiaba,  al  gabinete  de  su  despa- 
pacho, y  estando  dentro,  sacó  la  llave  de  una  pa. 
pelera  y  escritorio,  y  habiéndose  abierto  por  él 
mismo,  se  encontraron  varios  papeles,  como  tam- 
bién medallas  de  oro  y  plata  y  perlas  muy  esquí- 
sitas,  (las  mismas  que  dijo  tenia  compradas  para 
la  Reina  D^  Luisa)  y  cuando  se  comenzaba  el  re- 
conocimiento, se  advirtió  por  el  pueblo  que  ha- 
bia alhajas  de  valer,  y  para  que  estas  se  conser- 
vasen en  sa  lugar  sin  extraviarse  alguna,  resol- 
vio  como  por  lo  mas  acertado,  el  que  se  cerrase 
todo,  como  en  efecto  sa  cerró  per  el  mismo  Vi- 
rey,  diciéndole  guardase  él  propio  las  llaves,  co- 
mo sucedió,  poniéndose  solamente  para  resguar- 
do de  aquella  pieza,  dos  artilleros  de  centinela?, 
con  un  cabo  y  cuatro  paisanos. 

Estando  en  esto,  vino  la  señora  Vi  reina,  acom- 
pañada de  su  hermano  y  la  niña  grande,  como 
también  de  la  escolta  del  pueblo,  y  habiendo  vis- 
to á  su  esposo,  exclamó  con  muoh  as  lágrimas,  di 
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eiendo:  «¡Gracias  á  Dios  que  te  veo,  pues  creía 
no  encontrarte  coa  vida,  oom  o  también  á  mis 
hijos!  ¿4  dónde  están?»  Y  habiéndoseles  pre» 
sentado,  tomó  en  brazos  al  menor  oon  muchas  lá- 
grimas, y  le  dijo  á  su  hermano  el  Sr.  Jaúre  - 
gui:  <c!Ah!  hermano,  infame,  traidor,  nos  has  ven- 
dido: tú  has  sido  el  trai  dor  y  tramador  de  esto, 
y  bien  podias  habernos  avisado*»  A  lo  que  respon» 
dio  dicho  Jañragui,  derramando  lágrimas:  «¡tfor 
Dios,  que  oo  he  sabido  nada!»  Y  hablando  ad  ai 
pueblo,  les  dijo:  «Ssnoreá:  ¿Vais,  me  juzgan  reoy 
participante  de  esto?  Paes  Dio3,  que  io  sabe,  me 
castigue  aguí  mismo  si  me  hallo  culpado,  Bien 
sabeá,  hermana,  que  haüddia*  te  lo  fea  pioaosüca- 
do,  diciendo  te  que  tu  mando  seguía  ios  mismos 
pases  que  Godcy,  y  no  lo  he  podido  convencer, 
pues  nadie  es  mejor  testigo  que  tú  de  io  que  yo 
he  trabajado  á  fin  de  conseguir  se  dirigiese  bien 
en  su  Gobierno,  en  vista  de  que  sabia  yo,  tanto  eu 
España  como  en  la  América,  lo  mal  quisto  que  se 
hallaba»» 

Toda  la  f&müia  fué  reunida  en  una  pieza  con 
bastantes  centinelas,  en  donde  se  mantuvo  por 
un  largo  espacio  en  conversación  tirada;  entre- 
tanto, fueron  á  traer  al  Illmo.  Señor  Arzobispo, 
al  Sr.  Garibay  (quienes  recibieron  gran  susto  ai 
irlos  á  despertar^  diciéndoles  qua  el  Virey  esta- 
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ba  preso),  á  I03  Sanore3  Oidoras  y  damas  auto- 
ridades de  esta  capital,  que  fueron  traídos  i  ana» 
diatamente,   todos  coa  sus  correspondientes  es~ 
'  col tas. 

Asimismo,  fueroa  á  traer  al  Sirgaato  Miyor 
de  Piasa  Don  Juan  Noriega,  é  ir:- poniéndolo  de 
So  que  en  aquel  momento  acababa  da  suaadar,  sa 
levantó  luego  luego  de  la  caaaav  y  para  evitar  al- 
guna conmoción  ©a  los  euartaias  y  cuerpos  da 
guardia,  puso  una  susciata  órdaa  da  esta  tenor: 
«Sen  las  dos  de  la  mañana.  Hay  gran  novadad. 
Nadie  86  mueva  da  bu  cuartel,  guardia  ó  pua3'so, 
y  toda©  las  patrullas  que  deban  raconocar  al  Vi- 
V&o,  hagan  alto  allí  hasta  nuava  órdea  mia,»  Coa 
lo  cual  quedó  asegurada  la  quietud,  y  se  fué  tara» 
bien  á  Palacio. 

Al  llimo.  Señor  Arzobispo  so.  condujo  ea  si- 
lla de  manos  por  lo  mas  pronto,  y  salió  da  su  Pa* 
lacio  con  un  Crucifijo  en  la  mano  á  unirse  coa 
los  demás  señoras  que  debiaa  entrar  á  ia  Sala 
del  Real  Acuerdo.  Y  estando  esperando  al  porte- 
ro para  que  abriese,  viendo  que  no  parecía,  so 
rompió  la  primera  puerta,  en  cuyo  tiempo  Haga*' 
ron  las  llaves,  se  abrió  la  sala,  y  entraron  los 
señores  al  Real  Acuerdo. 

A  las  doca  ea  puato  de  esta  misma  noobe,  sa  - 
lió  un  piquete  de  artilleros   de  su   cuartel,  que 
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les sacó  un  trozo  del  paisanaje,  y  para  entrar  á 
los  almacenes  donde  estaba  la  artillería,  se  rom- 
pieron también  las  puertas  y  se  sacaron  claco  ca- 
ñones para  cargarlos  coa  metralla,  como  se  veri 
ñcó  en  el  patio  principal  do  Palacio,  y  tenerles 
listos  para  lo  que  sa  ofr  asiese;  de  manera  que  á 
las  dos  de  la  mañana  ya  estaban  á  nuestra  dispo- 
sición, para  cuando  bajaran  los  Virajes  &  sus  des- 
tinos. Asimismo,  á  todo  el  paisanaje  de  la  facción 
ss  les  áió  cartuchos  con  bakj,  como  también  las 
armas  cargadas  do  que  fué  despojada  la  guaráis: 
de  las  pistolas  de  la  caballería;  y  de  las  de  las 
tres  patrullas,  que  en  aquel  acto  ge  encontraron, 
gúe  la  una  fué  en  la  puerta  de  Palacio,  y  las 
otias  dos  ea  la  calle,  donde  se  las  quitaron  coo 
intrepidez  dos  hombres  solos. 


DÍA  16. 

A  las  dos  de  la  mañana  de  este  memorable 
dia,  ya  estaban  todos  ios  Síes.  Arzobispo  y  Oi- 
dores y  demás  Magistrados,  en  el  Palacio;  inme- 
diatamente entraron  en  acuerdo,  y  estando  en  él, 
pidió  el  pueblo  la  prisión  y  separación  del  Go- 
bierno del  Exmo,  Sr*  íturrigaray  y  su  familia. 

A  la  Exorna,  Señora  ss  le  preguntó  á  que  con» 
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vento  quería  ia  llevasen,  y  respondió  que  al  de 
£kn  Bernardo,  que  quería  correr  la  misma  suer- 
te que  su  marido,  á  quien  le  preguntaba  muy 
llorosa  que  si  iba,  y  el  le  respondió,  con  ia  uiis* 
Eia  ternura,  quo  fuese.  Al  ínstanta  fué  conduci- 
da, acompañándole  su  niña,  el  niño  chico,  sa 
hermano  el  coronel  Jáuregui,  el  señor  Inquisidor 
Alfaro,  que  la  bajó  de  la  mano,  y  la  escolta  del 
pueblo 

Esta  paso  fué  el  mas  tierno  y  doloroso,  que  se 
presento  al  ver  á  esta  señora  salir  de  Palacio, 
derramando  muchas  lágrimas  por  el  corredor  y 
escalera  grande,  hasta  llegar  á  la  puerta  princi- 
pal, doede  estuvo  parada  mas  áé  un  cuarto  da 
lora,  miértras  se  solicitaba  coche  para  eoncuieir 
h;  y  no  habiéndose  encontrado  ni  dentro  de  la 
casa  ni  en  la  calle,  se  determinó  fuese  en  la  silla 
¿e  manes  del  Exorno.  Señor  Arzobispo, en  laque 
caminó  esta  señora  tan  afligida  y  consternada, 
(¿ue  al  corazón  mas  duro  movia  á  compasión  y 
lástima. 

A  las  tres  de  k  mañana  sacaron  al  Sr.  D.  José 
Itunigaray  para  llevarlo  á  la  In|uisicien,  acom- 
pañado del  señor  Alcalde  de  Corte  D.  Juan  Co- 
llado, del  Sargento  Mayor  de  Plaza,  y  mas  do 
lesenta  hombres  del  paisanaje,  hasta  entregarlo 
ti  Sr.  Inquisidor  D«  Bernardo  del  Prado,  y  como 
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el  decreto  de  eu  prisión  recomendaba  fuese  en  pa- 
raje decente,  según  él  carácter  del  preso,  lo  puso 
dicho  señor  Inquisidor  en  bu  misma  vivienda  ? 
donde  quedó  con  bastante  tropa  del  paisanaje,  de 
la  caballería  de  Miehoacíin,  que  se  mantuvo  todo 
el  dia  al  frente  da  la  puerta  principal,  y  con  cen- 
tinelas de  vista  arriba. 

Entre  dos  y  cuatro  de  la  mañana  salieron  va- 
ríos  grupos  de  gente  armada,  con  orden  de  apre- 
hender á  los  sujetos  siguientes:  Al  Sr.  Cisneros, 
abad  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe;  al  señor 
canócigo  Benetain;  ai  padre  mercedario  Talaman  ■ 
tes;  al  Lie.  Aseárates  al  Lie»  Verdad,  y  al  Lio. 
Cristo;  lo  qne  se  verificó  con  la  mayor  violencia, 
pues  á  las  cinco  de  la  mañana  ya  estabas  todos 
presos,  unosá  en  San  Faenando,  otros  on  el  Car- 
men y  otros  en  la  cárcel  del  Arzobispado,  á  don- 
de, primero  que  á  todos,  se  puso  al  Sacrafcarb  de 
cartas. 

A  las  tres  y  media  de  la  mañana  salió  uudeore- 
to  d  el  Eeal  Acuerdo  é  Illmo.  Señor  Arzobispo, 
para  todos  los  conventos  de  esta  capital,  con  la 
orden  de  que,  dada  la  alba,  saliesen  todas  las  co- 
munidades á  la  calle  y  ge  repartiesen  todos  los  re- 
ligiosos por  todas  las  plazas  y  barrios,  á  fin  de 
que  sosegasen  al  pueblo  en  caso  de  alguna  con» 
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moción  ó  movimiento,  por    el  muchísimo  sosiego 
que  se  notó. 

A  las  cinco  de  la  mañana  se  saoaron  les  caño* 
nes  del  patio  y  Be  pusieron  al  frente  de  Palacio, 
apuntando  á  las  bocacalles,  habiéndose  organiza- 
do ánfea  de  esto  el  paisanaje  en  el  patio  princi- 
pal de  Pal  acio,  conde  ge  formaron  diez  compa- 
ñías con  sus  resp estivos  oficiales  y  subalternos, 
para  guarnecer  todas  las  guardias  de  la  plaza,  y 
fué  hecha  la  distribución  con  el  mejor  empeño  y 
actividad  por  el  Sargento  Mayor  de  ella  D.  Juan 
Noriega,  dando  orden  para  que  en  todas  íasguar» 
días  se  mezclasen  todos  á  un  mismo  fin,  como  se 
verificó,  con  mucha  armonía;  habiendo  ido  á  la 
casa  de  moneda  veintidós  hombros,  seis  artilleros 
y  un  cañón  cargado  qua  se  colocó  en  la  puerta 
principal  para  resguardo  de  dicha  casa. 

Otros  cesenta  hombres  ee  mandsrou  á  la  In- 
quisición, con  seis  artilleros  y  un  canon,  que  se 
colocó  en  la  calle,  frente  á  la  casa  del  Sr.  Prado, 
para  impedir  cualquier  movimiento  en  defensa 
del  reo. 

El  regimiento  de  cab  allería  de  Michoacan  y 
escuadrón  de  Tocineros,  se  repartieron  en  toda  la 
ciudad  en  patrullas  dobles,  y  se  pusieron  centine- 
las en  todas  las  bocacalles  da  la  plaza,  y  circuito 
ta  de  L  Palacio,  para  que  nadie  pasase  por  la iban- 
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queta,  y  cuatro  patrullas  de  caballada  dobles  se 
destinaron  para  que  estuviesen  rodeando  dicho 
Palseio. 

Entre  cinco  y  nueve  salieron  áiea  extraordina  = 
ríos  para  varias  partes  del  Beino*  Asimismo,  se 
dio  éi den  para  que,  á  marchan  dobles,  retroee~ 
diesen  el  regimiento  de  dragones  de  de  Celaya, 
que  habla  de  empegar  á  entrar  ese  mismo  día,  y 
oka  orden  para  que  viniese  el  regimiento  de  dra- 
gones de  México,  también  á  marohas  debles;  y  sin 
embargo  da  la  orden  relativa  al  regimiento  de  Oe- 
iaya?  luegos&lió  contraorden  para  que  siguiese  su 
camino,  como  lo  verifieó. 

A  las  geis  de  la  mañana  todo  el  nuevo  Gobier- 
no ya  estaba  todo  organizado,  de  modo  que  pare- 
cía cosa  de  güeña  lo  acaecido  en  tan  pocas  horas 
pues  todo  eeis  vasto  vecindario  se  quedó  tan  lie» 
no  de  asombro  y  admiración,  que  no  hacian  mas 
que  mira  rse  unos  á  otros  sin  hablarse  palabra,  al 
ver  la  pia^a  guarnecida  de  cañones  y  centinelas, 
y  como  estaba  el  comercio  cerrado,  causaba  mas 
pavor,  y  mucho  oías  Tiendo  tantas  patrullas  del 
paisanaje  muy  armadas  y  repartidas  por  todas 
las  calles^  pues  no  hay  pinceles  con  que  pintar 
una  escena  qua  careae  da  ejemplar,  tanto  por  lo 
muy  reservado  de  ella,  como  por  lo  bien  discurri- 
do y  pronto}  no  habiendo  habido  mas  desgracia 
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qua  ua  granadero  muarfco  qua,  hallárdose  de 
guardia  en  la  eárcal  de  Corfca,  y  oido  á  las  doce 
de  la  noohs  un  murmullo  de  gente,  gritó,  pregun- 
tando: «Qiíéa  vive>»  y  faé  respondido  sagua  es- 
tile;  pero,  desde  luego,  estaba  isa  azorado  de  ver 
gente  armada,  que  inmediatamente  biso  fuego  y 
Hamo  a  eu  cuerpo  de  guardia  para  qua  hioiesa  lo 
mismo,  por  lo  que  le  dieron  un  balazo,  daí  que 
luego  murió. 

A  las  diez  del  dia  ya  estaban  los  semblantes 
menos  confusos  al  leer  los  papeles  que  se  publi- 
caron, noticiando  la  prisión  da  Ifcumgaray,  por 
razonas  de  utilidad  y  conveniencia  general,  por 
cuya  ¿azon  ya  sa  daban  la  enhorabuena  unos  á 
otros  por  el  feliz  suceso  de  la  empresa. 

A  esta  hora  salieron  los  señores  da!  Acuerdo, 
y  se  reconoció  por  Vire  y  de  Nueva* España  al 
Exorno.  Sr.  D.  .Pedro  Q-aribay;  habiendo  habido 
besamano,  y  el  Illoio*  Sr,  Arzobispo  hizo  la  visi- 
ta de  etiqueta,  que  correspondió  S.  E, 

Todo  el  resto  del  dia  siguió  con  mucho  orden  y 
sosiego,  patrullando  todo  México  ei  paisanaja. 

A  las  cinco  de  la  tarde  se  publbó  bando  da 
orden  de  S.  E,,  para  que  todos  se  pusiesen  el  dis- 
tintivo de  Fernando  VII,  y  se  pasó  oficio  al  Ca- 
bildo eclesiástico,  comunidades  y  parroquias,  pa- 
ra cumplir  esta  orden;  de  modo  que  da  gusto  ver 


á  todo  este  vasto  vecindario,  pues  hasta  los  car- 
boneros lo  traes. 

Hoy  m  habrieron  ya  tedas  las  oñcinas  púbii » 
cas,  talleres,  caga  d$  moneda  y  fábrica  de  tabaco, 
ún  haber  notado  la  menor  falta  de  ninguno  en  el 
cumplimiento  de  yus  destinos. 

A  las  seis  de  la  tarde  se  trajeron  cuatrocientos 
cariuehes  que  había  en  el  Palacio  de  Chapulte- 
pec,  los  Goales  cataban  con  doscientos  y  tantos 
quínteles  de  pólvora,  acerrados  secretamente  por 
el  Sr*  Iturrigaray» 

Al  padre  Talamantes  se  le  encontraren  varíes 
planos  y  papeles,  i  dativos  todos  á  una  comisión 
del  mismo  señor. 

A  las  thíe  ce  la  noche  se  reforzó  la  guardia  de 
la  Inqnifciekii  con  sesenta  hombres  mas  y  uo  te* 
mente  coronel 9  para  custodia  del  reo,  con  encargo 
que  se  le  hizo  de  esta  penosa;  pero  habiendo  eb. 
servado  hs  conversaciones  de  ambes  muy  familia* 
ret,  se  disgustó  ürnto  la  guardia,  que  determinó, 
á  las  once  de  la  t  ce-he,  relevar  á  dicho  teniente 
coronel,  p s¿a  evita!  el  ácimo  que  tenían  hecho  de 
pasar  á  evcbiiio  á  ios  reos  y  á  dicho  teniente 
coronel, 

Teda  la  noche  dguió  cata  ciudad  en  un  pro* 
undo  silencie,  estando  patrullada  por  el  paisa  fc 
naje  y  cabaileiía  de  MichoacaB,  habiéndose  pues 
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to  centinelas  por  todo  el  cero  o  do  la  Inquisición  y 
plazuela  de  Santo  Domingo. 


DÍA   i?. 

La  ciudad  ha  amanecido  muy  sosegada;  las  ofi* 
ciñas  y  talleres  han  continuado  abiertos.  El  co« 
mercio  de  ropas  es  el  que  se  mantiene  cerrado, 
con  el  motivo  de  alternar  en  las  guardias  sus  in  • 
dividuos,  mezclados  y  estrechamente  unidos  con 
las  de  otras  clases  de  los  patricios. 

Hoy  ge  han  aprehendido  yarios  individuos^  y 
entro  ellos  cinco  franceses , 

A  Jas  doce  del  día  fué  el  nuevo  eenor  Virey  al 
convento  de  San  Bernardo  á  visitar  á  la  Sra»  Itur- 
rigaray. 

A  las  siete  de  la  noche  se  reforzó  la  guardia  de 
la  Inquisición  con  cincuenta  hombres  del  paisa- 
naje, los  que  se  alojaron  en  el  patio  principal. 


DÍA  18. 

A  la  una  y  media  de  la  mañana  do  este  dia,  por 
¿raen  del  Real  Acuerdo,  fuó  necesario  trasladar 


al  Sr.  D.  José  tturrigaray,  con  eos  dos  hijos,  ai 
convento  de  Betle  mitas,  cuya  traajaeion  se  ejeou  * 
tó  con  el  mayor  silencio  y  quietud,  en  uü  ccche, 
escoltándolo  toda  ¡a  tropa  que  le  resguarda.  Lue- 
go que  liego,  se  le  puso  en  una  celda  solo,  y  eu 
otra  á  sus  dos  hij  os,  con  centinelas  de  vista. 

Toda  la  ciudad  siguió  en  ia  mayor  tranquili- 
dad. Esta  tarde  salló  el  Exorno.  Sr.  Virey  nue- 
vo al  paseo.  Le  siguió  al    coche  una  poicios  de 
gente,  gritando  «viva  Femando  VII,»  hasta  dejarlo 
@n  el  palacio.  El  coliseo   ha  continuado  lo  mismo 
que  árrtes,  y  todas  las  diversiones  públicas,  como 
también  el  buen  drdea  y  sosiega  coa  las  patnu 
lias  del  paisanaje,  pues  da  gusto  ei  ver  ia  uaíoa 
que  ha  habido  entre  europeos  y  americanos,  pre- 
sentándose  todos  á  porfía  ea  palacio,  para  qua 
les  den  armas  y  les  destinen  ea  ia  guáratelos,  co- 
mo así  se  ha  verificado,  aumentándose  sucesiva*» 
mente  ei  número,  sin  división  ni  espíritu  de  par« 
íido,  dirigiéndose  todos  ai  loable  fia  de  mantener 
la  tranquilidad  que  observamos,  y  cuya  condusta 
hará  siempre  honor  á  esta  capital,   pues  ea  ella 
generalmente  no  se  oye  otra  espresion,  siaa  ia  de 
que  todos  somos  españoles  y  todos  somos  maxi* 
mnoñf 
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DIA  19. 


Continúa  la  misma  tranquilidad,  sin  haber  ad- 
vertido la  menor  novedad. 

Deseando  D.  José  de  Xturrigaray  saber  el  es- 
tado d8  su  causa,  papeles  y  bienes,  mandó  llamar 
al  nuevo  Yirey,  quien,  habiendo  consultado  pri- 
mero con  el  Raai  Acuerdo  sobre  este  llamado,  se 
resolvió  que  fuese  acompañado  del  sargento  ma 
yor  de  plaaa,  como-  la  hizo  hoy,  é  las  once  de  la 
mañana,  en  que  ealíó  de  palacio  para  dicho  con- 
vento. Y  habiendo  sido  introducido  á  la  celda  de 
bu  prisión,  le  dijo  so  sirviese  darle  raaon  del  es* 
tado  de  su  causa  y  demás,  pues  eran  concluidos 
ya  tres  días  y  debía  concluirse  ya  la  sumaria;  á 
lo  que  respondió  que  daria  parte  al  Real  Aouer* 
do,  y  se  despidió. 

E!  comeroio  continúa  cerrado  y  sin  novedad 
alguna, 


DÍA  20. 

El  pueblo  se  mantiene  con  la  ¡siisma  quietud, 
oomo  consta  do  los  partes  que  han  dado  los  cuer- 
pos de  guardias  y  patrullas. 
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Ei  comercio   continúa   cerrado,  montando  las 
guardias  el  paisanaje. 

El  coronel  del  comercio,  D.  Joaquín  Colla,  ha 
sido  'suspenso  áú  mando  de  su  regimiento,  y  se  le 
ha  conferido  ai  teniente  coronel  D.  Gabriel  de 
lturbe,-á  pedimento  dei  pueblo  y  por  haberse  in- 
dicado la  prisión  áú  Viray, 


BIA  21, 

Hoy,  á  las  tres  de  la  mañana,  se  fué  al  conven* 
to  de  Belén  el  Sargento  Mayor  de  Plaza,  é  hizo 
saber  al  Sr,  D.  José  Iturrigaray  la  orden  del  Su- 
perior Gobierno  para  que  lo  condujesen  á  Vera- 
cruz,  lidiáronle  en  su  cama^  y  respondió  que  es- 
tala muy  hien.  Se  le  dijo:  «Vístase  V.  E.»  A  lo 
que  repuso;  ((¿Qué  ahora  ha  de  ser  la  salida?»  Y 
se  le  respondió  que  sí,  que  esa  era  la  orden.  In- 
mediatamente mostró  tal  ternura,  que  se  le  salie- 
ron las  lágrima?,  y  comenzó  á  vestirse,  aunque  se 
le  dijo  fuese  despacio,  como  también  sus  dos  hU 
jos;  el  grande  se  levantó  con  bastante  entereza, 
pero  el  chico  todo  confundido  y  llorando,  santi- 
guándose y  persignándose  mucho.  Acabados  de 
vestir,  saliéronlos  tres  acompañados  de  muchos 
centinelas,  y  formada  ia  tropa  en  dos  filas  hasta 
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la  puerta  del  convento,  al  bajar  dijo:  «¡Válgame 
Dios!  Yo  entré  con  tanto  aplauso,  y  salgo  d9  es- 
te modo;  pero  yo  me  tengo  la  culpa,»  Luago  pre- 
guntó por  el  oíioial  que  iba  encarga  1¿  de  su  par- 
sona,  y  habiéndosele  presentado,  le  dijo:  «Hága- 
me Y.  favor  de  franquearme  cien  pesaá  para  el 
camino,  que  si  tuviere  bienes,  ios  pagaré,  y  si  no, 
se  me  perdonarán.»  Inmediatamente  le  fuaronen» 
tregados  doscientos  pesos,  y  se  metió  en  un  co- 
che (ya  estaban  dispuestos  desde  ia  víspera  seis 
de  ellos  para  acompañarlo)  con  un  oficia!  del  re- 
gimiento urbano  y  un  sugeto  del  comercio,  qie 
iban  encargados  de  su  persona,  coa  orden  de  a3Í3» 
tirios  al  pensamiento  en  cuanto  les  ocurriese,  y 
para  tomar  en  el  camino  cuanto  se  les  ofreciese  á 
la  mayor  comodidad  de  los  presos,  á  quiones  se 
les  permitió  sacar  muchos  baúles  de  ropa,  alhajas 
y  hasta  una  vajilla  de  plata  para  servirse  da  elia. 
En  otro  coche  entraron  los  dos  hijos  coa  otros  dos 
acompañados;  los  escoltaban  cincuenta  y  sais  hom- 
bres del  paisanaje  y  cincuenta  da  caballería  de 
Michoacan,  con  el  capitán  D.  Lorenzo  Cosía,  ysa* 
lieron  por  el  camino  viejo  de  Veracruz;  de  modo 
que  á  las  cuatro  de  la  mañana  ya  estaban  todos 
fuera  de  la  ciudad. 

Tcdos  los  habitantes  están  en  la  mayor  quia- 
tud  y  tranquilidad,  y  también  siguaa  los  caño- 

3 
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nes  cargados  y  puestos  en  la  plaza  á  cargo  dolos 
artilleros  y  del  paisanaje 

La  Exorna.  Señora  Vireina  continúa  con  su  ni- 
ña y  niño  ehico^  en  el  convento  da  San  Barnardo. 

Por  extraordinario  llegado  de  Veraemz,  se  sa= 
be  el  gran  regocijo  que  causó  i  usgo  que  se  reci- 
bió  allí  la  noticia  de  la  prisión  del  Sr.  Itar- 
rigsray,  habiendo  hecho  iluminación  y  otras  &e~ 
maskaeiones  de  júbilo  y  alegría,  como  que  acue- 
lla ciudad  tenia  solicitado  con  repetición  ei  re  ■ 
leyó  de  aquel  señor, 

El  comercio  continúa  cerrado,  no  habiéndose 
advertido  ninguna  novedad  en  la  tarde  y  noche. 


DÍA  22, 

-  Hoy  ha  amanecido  todo  muy  organizado,  y  e! 
oomerdo  abierto,  como  también   los  tribunales' y 

las  oñcfnas, 

A  las  once  del  dia  se  retiró   la  guardia  que  se 
hallaba  en  ¡el*  convento  de  Betiemítas,  la  que  vino 

marchando  por  la  calle  de  San  Francisco  con  to- 
da la  música,  trayendo  por  delante  un  canon  de 
artillería  tirado  por  muías,  en  el  centro  otro,  y 
m  h  retaguardia  el -carro  da  pertrechos  de  guerra. 


m 


DÍAS  23  A  SO. 

Hoy  ha  amanecido  todo  muy  organizado  y  si  o 
novedad,  ni  la  mas  leve  inquietud,  en  virtud  de 
las  muchas  patrullas,  así  da  caballería  como  da 
infanteiía  del  paisanaje,  que  de  dia  y  noche  ron- 
dan la  ciudad,  continuando  todavía  montada  la 
artillen*,  y  tomando  disposiciones  para  que  opor- 
tunamente salga  también  para  Yeracrua  la  Sra. 
Iturrigaray,  y  remitirse  á  E3paña  con  su  esposo . 

Llegaron  los  dragones  de  México,   y    están  en 
actual  servicio. 

En  los  dias  1?  hasta  5  de  Octubre,  no  ha  oour 
rido  novedad  alguna. 

El  dia  6  del  mismo,  á  las  dos  y  media  da  k 
mañana,  salió  para  Veracrua  la  Exorna.  Sra»  D^ 
Inés  de  Jáuregui,  esposa  del  Sr.  B»  José  de  Itur 
rigaray,  escoltándole  la  tropa  dol  paisanaje,  bajo 
las  órdenes  del  capitán  da  artillería  D.  Manuel 
Gil  de  la  Torre,  y  concedídole  cuantos  auxilios 
pidió,  conduciendo  los  tercios  que  quiso,  y  asis- 
tiéndola lo  posible.  Parece  que  se  resistía  á  sa- 
lir, olvidándose  de,  lo  que  cfreoió,  de  correr  la 
misma  suerte  de  su  marido;  pero  las  persuaoiones 
de  algunos  personajes  la  obligaron  á   cumplir  la 
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drdee,  á  pesar  de  haber  habido  junta  da  médicos 
que  declararon  en  forma  no  le  impedían  los  acha- 
ques de  salud  qu©  protestaba  para  salir  á  su  des- 
tino.   - 

Continua  ^a  tropa  armada  y  ios  cañones,  moa- 
t&dos  dentro  del  patio  de  Palacio» 

Llegaron  ios  dragones  de  México,  y  están  ha- 
ciendo el  servicio. 

El  15  de  Octubre,  á  las  diea  de  la  mañana,  en* 
tro  la  columna  de  Granaderos,  pasando  por  fren- 
te del  Real  Palacio,  á  la  vista 'de  S.  E.  Con  es- 
te motivo,  y  el  de  que  harán  el  sarvioio,  se  ha 
desmontado  ya  la  artillería,  y  se  retiró  á  la  guar- 
dia de  volúntanos,  que  ha  estado  cubriendo  to- 
dos los  puntos  piincipales;  quedando  todo,  hasta 
©1  dia,  en  la  mayor  quietud  y  tranquilidad. 

El  coronel  del  comercio,  B.  Joaquín  Coila,  ha 
sido  restituido  á  su  empleo,. 

Todos  los  sujetos  que  se  hallaban  arrestados  por 
esta  cansa,  están  puestos  en  libertad* 

La  notoria  piedad  del  Superior  Gobierno,  ha 
mandado  que  al  Sr.  D*  José  Iterrigaray  se  la 
ministre  la  cantidad  de  cincuenta  mil  pesos  para 
los  costos  de  su  embarque,  como  se  verificó  por 
las  cajas  reales  de  Veracrua,  con  cuyo  auxilio  sa- 
lló d©  aquel  puerto,  en  unión  do  su  esposa  é  hi~ 
jog,  ü  día  6  de  Diciembre,  é  Im  ákz  y  media  de 
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la  mañana,  en  el  navio  «San  Justo,»  que, armado 
en  guerra,  va  á  ¡as  órdenes  del  Marqués  del  Reaí 
Tesoro,  debiéndole  quedar  la  esperanza  de  qua 
tendrá  todavía  que  recibir  un  gran  capital,  que 
está  inventariado  en  forma,  con  las  solemnidades 
de  estilo. 

Por  último,  se  puede  decir  que  los  tribunales, 
oñcinas  y  demás,    han   continuado   dn  novedad, 
habiéndose  visto  con  satisfacción   las  extraordU 
narias  tareas   en   que   se  ha  empleado   el  Real 
Acuerdo,  de  día  y  de  noche,  á  beneficio  del  buen 
orden* 
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LISTA  DE  LOS  OFICIALES 

QUE  COMPONEN 

LAS  DIEZ  COMPAÑÍAS  DE  VOLUNTARIOS 

DE  FERNANDO  VIÍ, 

QUE  SB  FORMARON  EN  ESTE  REAL  PALACIO  LA  MADRU* 
GADA  Y  tlÁ.  16  DE  SETIEMBRE  DE  1808,  CON  MO- 
TIVO DEL  AR8ESI0  DEL  IXMO.  SRt  VIREY  I>.  JOSÉ 
DE  HÜRRIGARAY, 


-S-&-Q 


P  COMPAÑÍA, 

Capitán,  D.  José  Martínez  Barrenque. 
Teniente,  D.  Mateo  Meso. 
Subteniente,  J)9  Agustín  Tajanar. 

m  COMPAÑÍA. 

Capitán,  D.  Francisco  Covian. 
Teniente,  D. 


Subteniente,  D# 
Ayudante,  D, 


IÍI*  COMPAÑÍA. 

Capitán,  D*  Antonio  Uzeóla» 
Teniente,  D.  Rafael  Canallas. 
Subteniente,  D.  Ignacio  ArapaoacUs, 
Ayudanta,  IX. José  Urizar.  , 


IV*  COMPAÑÍA. 

Capitán,  D.  Francisco  Maza, 
Teniente*  D.  Antonio  Arado. 
Subteniente^  D.  Domingo  ligarte. 
Ayudante,  D,  Hilario  tolano. 


V*  COMPAÑÍA. 

Capitán,  J)9  Santiago  Eohevérría. 
Teniente,  D.  Pedro  Muguerza. 
Subteniente,  D.  Juan  Saiazar. 
Ayudante,  D*  José  Llain. 
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VP  COMPAÑÍA 


Capitán,  D.  Miguel  Gallardo. 
Teniente,  D.  José  del  Torno. 
Subteniente,  D.  Agustín  Aroaquota, 
Ayudante,  I>.  Manuel  Serrano, 


VII?  COMPAÑÍA. 

Capitán,  D.  Pedro  Zavala. 
Teniente,  D,  Juan  Ojanguren. 
Subteniente,  D.  Mariano  Gonzalos. 
Ayudante,  D.  Agustín  Torrilla. 


Y1II?  COMPAÑÍA. 

Capitán,  D,  Seyeriano  Legorreta. 
Teniente,  D.  José  de  Lejaraza. 
Subteniente,  D.  Manuel  Hurtado. 
Ayudante,  D.  Manuel  del  Fieiro. 


IX?  COMPAÑÍA, 
Capitán,  D.  Manuel  Bonechea. 


Teniente,  D.  Agustín  de  la  Peña. 
Subteniente,  D.  José  Estaniüo. 
Ayudante,  D.  Manuel  Horoasitas. 


X*  COMPAÑÍA. 

Capitán,  D.  Manuel  Etoni. 
Teniente,  D,  Josa  Machia, 
Subteniente,  Dd  Joaquín  Romana» 
Ayudante,  D,  José  Loazes. 


NOTA. 

Las  diez  compañias1qu8  anteceden,  constaba  su 
fuerza  da  1,500  plazas,  y  la  compañía  de  artille- 
ría,, al  cargo  del  comandante  de  estos,  capitán  D. 
Luis  Granados,  de  100  plazas;  unas  y  otras  hiele- 
ron  su  vestuario  de  chaqueta  azul?  collarín  yvmU 
ta  eno&rnada,  galoneada  en  redondo  de  oro;  cha  - 
leco  y  pantalón  blanco  con  bota;  sombrero  redondr, 
y  galón  &ncho*  AI  relevarse  las  guardias  coa  la 
música  correspondiente,  portaba  el  subteniente  en 
el  centro,  en  lugar  de  bandera,  el  retrato  da  nu93* 
ko  deseado  y  amado  Fernando  VII,  muy  adornado. 

Aunque  la  noche  del  15,  por  la  gran  reserva 
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que  era  indispensable,  solo  concurrió  la  gente 
qea  sé  refiere  en  la  anterior  lista,  y  la  mas  que 
se  pudo  juntar,  ya  para  la  madrugada  del  16,  que 
se  corrió  la  voz,  concurrieron  al  palacio  de  6  á  ? 
mil  personas,  que  en  caso  necesario,  hubieran  es- 
tado listas,  y  sin  perj  uicio  de  ser  atendidas  las 
casas  da  comercio;  pero  á  pesar  de  estos  rasgos 
de  lealtad,  se  creen  todos  los  individuos  en  ex- 
tremo desairados,  por  el  orden  en  que  fueron  re 
isvadog,  y  per  lo  mismo  han  doblado  y  abado 
fcu  vestuario,  quedándoles  solo  el  mmhia  de  los 
respectivos  cargos  qua  obtuvieron* 


^xixr. 


